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ELECTORES 
Votar la candidatura conser-~ 

vados, es favorecer una ver-

güenza~ñacional. 

Votar la candidatura canser-

vadora,esapoyar al partido que' 

~cts llraa-deshonrado ante ]~urc~pa' 

y que ha enlutecido á tantas fa-

miliasespañolas. 

Votarla candidatura conser= 

vados, es prestar ayuda al 

zleismo mas desenfrenado. 

Votar la candidatura conser-

vados, es enalteçer la üldnora- 

lidad y la ineptitud. 

Contra el nefasto partido con- 

servador se alzan airados de sus 

turhbas, los que tnitrieron en el 

Barranco fatídico del Lobo y en 

la trágicaSemanal~oja de Bar-

celona. 

El ~gabierno matarista~ e~ el 

autor de la ley de Azúcares. 

Tiene además, en su hoja ele 

servicios, la del Terrorismo. 

Lo del concurso de la escua-

dra. 

Lo de la Vasco-Castellana. 

L o de los postes teleg rïá.fiços. 

Lo de la Flispano-Africana. 

',Lo de la redenc,í5n de los 100 

dtargs. 

1 mil disparates y negocíejo~ 

mas, que pintan de mano maes-

tra la moralidad de su partido. 

;Electores! Por dignidad, por 

decoro, por verguenza, poramor 

á España independiente, no de-

beis apoyar d los conservadores 

con vuéstros votos. 

;Sed conscientes! 

Partido que coloca €t España 

en la situación á que la ha trai-

. do el conservador, debe ser con-

~ Todo la cormsponAàncio ol flirecttlrr 
An Elehe, plaaa del Dr. Cempello, 4Y, 

No se decuelven ur giqales.. 
Aqunqine y comunic3Jos d preciqc 

eunveot:fonales. ~ - ~ 
kedaCeiSti ~y'Admióislreción, PI"eti,a 

detDr. (iampello, 43, Elc~e. 

donado á ilihabilitaci6n perpé- 

toa por su torpeza ó su mal-. 

dad. 
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Rogad cuando yo muera 
por esta a,lmà,;perpétua so(SadorA, 

t hOS deS~rta~`~S 
que al amor dedicó la vida entera 
amando con firmeztl y galanía 
veintitres horas largas cada d(a 
y cincuenta minutos cada hora. 

_. --- s 
Por si acaso me olvidas te prevengo 

En los actuales momentos histórí- qüe en ttïpti'ca amorosa soy muy ducho, 

tos, cuando todos los partidos pollti- y que tt Ix edad qU~ tengo 

tos pertenécientes:i las izquierdas.se atoo muy 'poco cuando me aman mucho. 

unen y abrazan en apretado censor- 

cío; cuando pos republicanos y socia- lIe de decirlo, aútique parezca mengua; 

listas se identifican para la comítn de- toáa mujer sentimental y artista, 

fensa de las libertades patrias; catando posee un diccionario da la vista 

toda el elemento radical —demócratas mejor que el°dicciogario do la lengua. 

y liberales—de.poneu su actitud bé'lic~ ' 
para protestar riè la reacción sacar_ Era tan grande ln ventúra mfa 

nada en el diLòisionario gabinete neo• que ya uo c+uúpi•euilia 

mentiste y se aprestan fi luchar pop cómo al mïraria yo no me miraba 

el saneamientò de todos los organia.! yeso qua no veía 

mes del Estado; vemos con Iriateia, que entre ella y yo tras lo del taro dhi 

qua nuestros cofrades loe cattalejistas ~ un puente dé rubor se iuiet'pónía 

~ illicitanos van del brazo con los ele- ;V un puente d© vergüeüzas se' elevaba• 

men'tos ases de esta ciudad, patroci, Andrés Gonzále:r-1Blanco. 
❑ados por elfi"unesto Ganga y dirigí- 

dos Y aconsejados por el tornadizo ~ --------
Gómez. sivas, porque no puede llamarse libe. ¡ 

;Lóstlma grande que estas euerg[as tal el que mangonea con 108 CennEr L Il
~~ 

~YLVVliJ~~IJ 
liberales 'que se pierden en el revuelto vadores, ni menas decirse canalojista, 

mar de las pasiones y los personalis- el que pacta y admite los sufragios de ` ~ 

enes, ❑o se emplearan eme! ideal sa- los maarist=as• Pro c~ ,~s grado de Libertad y Progreso, y qua Llamamos y seguiremos. 1lamaaQdo 

por afinidad de ideas, laborar:amoe to- desertores de La libertad, á lop qqe por 

dos, Demócratas y Liberales, defen- egoísmo personal, por interés propio] --

dfendo tenazmente las santas liberta- se apartan del ideal dotnocr:ïtico, se- E[ domingo :f4 de Octubre tíltiaso 
des que tanta sangre'y sacrificios tos- A,trïndóse de los instrucciones mar'- tuvo lugar .hi elección de Diputados 
tó para implartsrlas a nuestros ante- cedas por e) grançle hombre público provincialoa,éu eidistrito de Alicante-
pasadoa! D. José Canalejas y ➢7éndez, de ose Elche. 

De desertores de la idea nodo clac A 
insigne tribuno, quo apto las desgra-

Una -vez mas, quedó posara de r®-
sfficarse áloe que llam:ïndose libera- cías de la patria y por uu ver desapa- 

lleve la vergonzos=a iuteligent;ia pac-
tes, defienden a o pan la reacción; á Y la 3 

rotor muchos de los derechos de loa 
espafioles, depuso su acti'tttd disidente 

lada por los demócratas, con tos atar-
los ue denotninéndose demócratas, q 

s,metiéndoao ett jefe supremo de= par-
tidarios da la raaeción maurínta. Iml 

van del brazo e❑ cootubornio vor~on_ o 
tido liberal Sr, í17oret, hoy presidente 

rujo vivo de la libertad, so confundió 
zoco con los naos; i los quo predican 

del Cogsejo de. ALinistros. 
on la refrío a con el triste g y anhpátl• 

tibal•tad a, ud«n la .destrucción el Y ' V 
Dembcratas illicitanos, tptnud el 

ao color áe la demagoga negra, aeu-
cer<;enxmiento de todo ideal ro eesi ~ A g 

-los ejemplo de vuestro ilustro jefe, y de 
sondo ese maridaje nefando, la dea-

vo. Deaertorgs odemos llamar AR 
ue ba o el ro o manto del mas urb 9 j j p 

esa forma, dejareis de scr desertores, 
aprensión y atrevimiento de ciertos 
tipas que, con el afeín inmoderado de 

radicalismo, ocultan sus ver üenzas g Y 
A=ira poder llamaron liberales-demó-

satisfacer apetitos insaciables, pasan 
van unidos ~ Votar coa los retrógra_ oraras, que defienden el ideal sagrado 

hasúa por el ridfeulo de hacer traición 
dos, y lo que es mas ceusurablo t da- del Progreso y Ix' i,ïbeTtad g creencias é ideales. 
vfx, forman la rueda uniendo los nota- 

Lo dermis es puro eonveucionalie-
Edtoda lucha electoral, le salla per-

brea de los representantes de la tibor- mo, que Vosotros ente loa primeros en 
mitido ti los candidatos pactar inteli-

tad con los que forman en ol ejércitp reconocer, ,y- quo es preciso desterrar 
paya poder I'levnr honradd y laoble- geneies y establecer alianzas éon loa 

de lareaccióu yel oscurantismo. 
mente el sobrenombre da demócratas, elementos afines, porque eso es lo co-

Desertoroa son, ,y as[ podemos íl=i- erecto, lo politfòo y lógicò; pero,jam9a 
mar, ó los que, predicando altruismo CRòtht. eé mirado como bueno el cnnvauio 
y caridad niegan su signïficación e~t entro elementos antitéticos partí còm- 
el gran cert:ïroett de las ideas progr®- batir zí loe que co.n algunos de t~aton 
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guardan relación de anali g(a ó pari-

dad, gesto precisamente es lo ocurri-

do ea al ^.:aso actual, pu lato que los 

det~cratas, o~daciat:da las esigen-

ci àel pacen que mantiene.i con los 

conservadores do G:.nga y Gómez,har; 

acudido á la lucha, unidos y amalga-

madoslos teee, al solo fi n de conseguir 

la derrota_dal candidaty liberal, único 

con "quien debieron aquellos haber es-

tablecido alianza elect~~ral, inspirados 

en el alto ejemplo de subordinación y 

disciplina que ha dadq el elocuente 

patriota D. José Canalejas, sometién-

dose á la jafutura iodiacutible de los 

liberales espaflolas que ostenta con 

acierto el insigne estadista D. Segis-

mundo Moret. 
Pero aquí, en este riºcón levantino, 

donde las ideas y la disciplina astàn 

relegadas átérminos secundarios,don-

de el egoísmo personal impera de un 

modo desenfrenado y ee Grata de lle-

var á efecCo utilizando todos los me-

dica yempleando todos los slatemas, 

la cábala polltica ideada por el dea-

veneijado y funesto caciquillo de la 

calle del Carmen, todo parece bueno 

y se estima conveniente, can ta! de 

llegas al colmo de !a aspiración, y 

base vista como los frutos de aquel 

contubernio, no han sido todo lo sazo-

nados y sabrosos que sus autores se 

propusieron; porque en aquellos pue-

blos del riatrito doude' la elección se 

deear~olló viva y tenaz, las fuerzas 
literales demostraron que tienen 

arraigo en laopinibn, y unido esto á 

los prestigios del candidato, se consi-

guió ocupar un lugar preferente y dí-

ganlo sino, el resultado obtenido en 

san Juan, San Vicente y Villafran-
queaa, donde se a'cauzó el primar lu-
gar, en Alicante el tercero y en Elche 

y Crevülente el cuarto, quedando el 
pueblecito de Campello encargado de 
decidir en la contienda, porque segó❑ 

los datas oflcia!ea, allí se adjudicare❑ 

al Sr. Torrejón 594 votos y ninguno 
al Sr. Tari, para deatrúir los 2S5 de 
mayoría que éste llevaba sobre aquel 
en los demás pueblos. 

El chanchu!to ha sido amasado de 
la peor manera, quedando tan cuiden- 
te su ilegalidad, que ta dignisima Jun-
ea provincial del Censo, no pudo me-
nos en el acto da escrutinio, que pa-
aarel tahro de culpa á loa Tribunales 
da justicia, eu vista de tacharse como 
falsas íes actas del Campello por el 
representan.e del Sr. Tari, puesto que 
teniendo ,ésta designados intervento 

,.rea que formaron parte da las tldeaea 
. .electores da dicho pueblo, ni aïquiera 
éstos aparecen votando al candidato 

liberal que loa propuso, porque al u❑ 

solq voto obtuvo allí; pero en cambio 
todo e[ censo vgtó at Sr. Torrejbn, 
pues de 61L elector~ea que lo compo-
nen, dejaron de votarle lt3 y de éstos 
12 porque hablan Padecido, dándose 

el caso anómalo y singular de que 
aparezcan haber .votado muchlaimos 
electores que el citado domingo esta-
ban ocupados en la pesca en aguza de 
Tarragona, Cart~geua, Alicante, Ta 
barcR y Santapotat. como se dice está 
probado documeutalmento. 

Tïane mucha miga por todos con-
ceptos esta elección, porque ha puesto 
de relieve el ,propoaíto de arrebatar 

uu açta á quien la ganó ea justa lid y 

ha evidenciado además, de .chanta 

desapreuaión Batán revestidos los ca-

óecillaa de ta wmnndítx ma~~o-cana-
lejiata para destruir lo que por si vale, 

que as la organización y prestigios 

del partido liberal histórico de Elche. 

De lo primero, ya conocen Ivs Tri-

bansles de Alicante para hacer sentir 

tí los cu lpnbles el peso do la ley; de lo 
seguúdo, conocen los jefas de Madrid 

para que sepan distinguir el triunfo 

da buena ley, del triunfo de similor 

qua se han adjudicado lee demócratas 
haciendo rueda con los çoneervadores 

porque los nombres de únoa y otros, 

iban eoufundidoa en la misma candi-

datura. 
Eapin illn. 

A uuu carta que en nombre de là 
Juventud Liberal Democrática dirigió 
nuestro muy querido presidente al Mi-

nistro de Fomento D.- Rafael Gasset, 
felicitándole en honor á su reciente 
advenimiento chico, el ilustra Minis-

tro contestó con la siguiente muy 
afectuosa que reproducimos: 

9r. D. Luis Torres Castafio. 

M[..distioguido amigo. 

A usted s toda esa juve.,tud liberal, 
ageadezco ea el alma la cariñosa feli-
citación que me cavilen, así como los 
elogios 2ue dedican á mi modesta la 
bor. 

Adhesiones tan valiosas como las 
de ustedes, ma animan á proseguir mi 
campafia en favor de los mea impor-
tantes intereses del país, y yo coy 
quien debe estar orgulloso de dirigir 
un partido yue cuenta e[emantos tan 
Inteligentes y decididos, coma los que 
constituyen esa juventud. 

Recibe mi mas afectuoso "saludo y 
tenga la seguridad de que siempre 
encontrarán en mi et defensor decidi-

do de sus nobles aspiraciones. 

De usted afectísimo amigo 

q. b s. ro., 

Rajael Casset.. 

Nosotros, que reconocemos gran le-
mente lee dotes sólidas y eminentes 
del Sr. Gasset y su gran Nctividad y 
virtud política; persuadidos est.mos 
del bien grande que nuestra patria 
puede esperar del joven Ministro que 
tan honrosamente y con marcada ac-
tividad sabrá llevar adelante su bien-
hechora politice hidráulica en bien do 
nuestra agricultura tan abandonadet, 
decaidu y maltrecha por los que en 
oteas situaciones desempeñaron Ea 
cartera de Fomento. 

Y tente tieso 
Aquí al que viene como peJrada en 

ojo de boticario la frase vulgarlaima: 

IAy Severo, cómo está la Sociedad' 

Ayer era en el Monte do Piedad da 
.Jerez donde se f+ltraban nuca cuantos 
milloncejos. Hoy sopla el viento de: 
lado de Sagunto, en donde han des-
aparecido dala CNja aef dichoso íllon-

te, quinientas mil del ,ele. 
A este paso, pronto tendremos que 

ir cambiando los tlhrlos á los benéfi-

cos establecimientos. 
En iugai• de Montes de Piedad, hN-

bfa .que apellidarles Sucursalaa de 

Sierra iViorana. 
Porque el rotulito actos[ no pega.,. 

ni coa 3indetikón. Lo de Montea... 

pase; pero lo que es la Piedad no pa-
rece per ninguna parte. 

Como no se refiera á que son perso-
nas piadosas las que efectúan esos ne-

gociejos .. Por lo menos, no admita la 
palabra otra interpretación. 

¡Y cómo re está poniendo la moral 
de los que se abrogan el título da zni• 
coa defensores .?el orden y la paz soeiall 

Trabajo, nuest+~~ simpático colega. 
compañero en impiedad, contíntí€. 
siempre tan seriecito y tan formal. 

Es original el caracter de esta quin-
cenario. En vez del de uo obrero des-
esperado yluchador que intenta dar 
con todo en tierra, semeja su rostro 
bonachón y prudente el de un peque-
ño burgués sonriente y tranquilo á 
quien ❑o le importa concluir prontó d 
tarde la tarea. 

Solo muy raramente, en un 1'runci- 
miento de céjNs apenas conocido, se 
revela en él al demagógo. Pero esto 
tiene apenas ta duración de un relám-
pago yvuelve á ser después Trabajo 
el mismo mesurado y grave: periódi-
quito de siempre. 

rt** 

Yo deseaba haber hecho una sóplica 
á los compañeros de Trabajo. 

Y hoy que habla da ello, voy á ha-
cerla. 

Es al caso que se empeñan los 1ra-
bajistas en piutarnoa de una marero 
desconsoladora. 

El Partido Socialista Obrero es el 
honrado y el digno y el popular y el 
consecuente. Y á loa demás, 1que Ins 
parta un rayol 

¿No podrlao dejar para nosotros 
aunque fuera una chispita de popula-
ridad y tal? 

Porque ¡qué diablo! esa palabreja 
indica qua es algo dei pueblo, y éste 
no puede aún deciroe que sea socia-
lista. 
¿Eytaruas, amigos? 

a'a 

Un querido amigo llega á mi tré-
mulo, convulso, emocionxdlsimo: 

—¿Qué sucede? ¿Ha pronunciado 
í5iaura algún nuevo discurso?—le pre-
gunto. 

—¡Oh, ❑o! —murmura respirando 
Yatigosamente. 

—¿Se halla ya con In vana ralee me-
nos D. Vicente? 

--NO ee ICN 6d de oso. 
—¿Han Regado á recaudarse diez 

céntimos en Consumos? 
—,Que no lo aciertos, vaya! 
—No. ¿Qué es lo yue ha conseguido 

alterarte ton profundamente? 

-Una cosa estupenda, inconcebi-
ble, colosal. 

—¡Concluya' ¿Qué ocurre:'? 
—La Perla va á dejar de publi-

carla, 
—¡Córuo! ,Imposib'e' ¿Se bao can-

eado loa católicos de aflojar la mosca? 
—No sé. Pero hay más. Las monjas 

clariaaa que tiene❑ eu la Plaza Mer-
ced su habitáculo, están ti toda prisa 
preparándose para emigrar ú Barce-
lona 

—Poro.., 
—Hay contratadas diez cuadrillas 

de albañiles para convertir á las igle-
sias prontamente en Casas de veeïp-
dad. Los clérigos han ahorcado sus 
sotanas y... 

¿EsGis loco?,.Qué desatinos hablas? 
Es rigurosamente cierto. El poder 

romano fenece en Elche de un solo, 
rápido, eficaz; brutal golpe. Ya ha 
muerto lo caduco, huyendo cobarde-
mente sus defensores temerosos y 
amedrentados por... 

—¿Por qué? 
—Por la terrible cargpaila anticató-

lica que está llevando á cabo La há-
bertad. 

Roberto 

C~~N FESIÓN 
--Cuentan de cierto gitano 
qua un aún, ea Pascua florida 
por rcz primera en su vida 
fué :L cumplir como cristiano. 

Y cuando la confesión 
al sacerdote le dijo, 
éste pregnntóle:—Hijo, 
¿traes dolor de corazónY 

—No, padre. Ni nunca quiero 
que mo duela.—iDeadichadal 
Ino puedes sur perdonado 
sin ua'-dolor verdaderol...., 

Quedó el gitano confuso, 
viendo que era grave eícaso 
y para salir del paso, 
después de itd ruco repuso: 

—Aunque nada tne fatiga, 
sí acaso mas adelanti~ 
siento un dolor,¿es bastante 
con un dolor de barriga? 

Jo4d 3arisa Calvo. 

Letras dz aro 
¿Qué es la libertad? La indeperulen-

cie de cuanto pretenda iroponersn á 
ouestrae almas, Si nos apegamos dr,-
masiado áloe objetos qua nos rodean, 
obedecemos con demasiada facilidad á 
nuestros deaeoe, y nos dejamos llevar 
de las pasiones, la menoscabamos In-
cesantemente ysomos al fin esclavos. 
Debemos mostrarnos indiferentes á 
todo lo del mundo, ser simplemente 
eepectadores de las Decenas de In vi-
da; no anhelar, no buscar cada, dejar 
pasar sobre nosotrós el destino sin 
preteadnr detenarle n[ inmutarpoa' 
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concentrar toda nuestra actividad en 

nosotros mismos, hacer de cada uno 

una libertad real, unà inteligencia A-

bre. Debemos, el aepiramoe á la per-

fección, hasta rechazarlos bienes pa-

sajeros: nuestra sublime impaeibili-

dnd noe dará uu dfa derecho para ter-

tntnar por medio de una muerte vo-

luntarianueetr•a lucha. 

1Seamos ante todo librea) Seamos 

libres y nuestra razón será recta; los 

actos de nuestra vida arreglados á sus 

eternas prescripciones; nuestro objeto 

final cumplidamente satisfecho. Nues-

troobjeto ea evitar el mal, buscar el 

bien, y no hay roáe que u❑ bien y un 

anal en el mundo: la virtud y el vicio. 

Practiquemos constantemente el bien; 

seamos fuertes y justos, templados y 
prudentes, virtuosos; no necesitamos 

más para ser feVices. El ejercicio de la 

virtud, es la mayor felicidad posible. 

Platón. 

~ — 

EI_, COS ~ C ~ 
<El que de vosotros se 

halle sin pecado, que ti-

ra la primera piedra.• 

Desdeñoso, con la cabeza levantaba 

casi exageradamente, los ojos volados 

por una nube de tristeza, semejante á 

la calda de una nostálgica tarde ingle-

sa, rontrnídoa los labios semipálidos y 
andando torpemente, pero con altane-

ría ycasi majestad, so vota al pobre 

Cosaco. 
Do cuando en cuando ae nublaba su 

frente y sus miradas giraban tránqui-

lameute hscia el campamento; revol-

vfa los ojos en sus cuencas con mo-

vimiento extraño de ira y desprecio 

que pudiera traducirse en estas pala-

bras: <~Miserables, valgo más que vo-

sotros! < 

El era inocente, 
Unos mal in' encionados, acaso com-

pañeros suyos, de aquellos que los da-

ban pomposamente el título de amigo, 

le habían vendido. 

Sobre é! cayeron con pesadez de 

batán cargos en que se vela la viloza 

del delator y la iueerpretacióu torcida 

del juez. 
El caso ora grave. 

El con au proceder digno y humilde 

.hablase granjeado el aprecio de todo 

el mundo, y de pronto, aquel insano 

torbellino le arrancaba, le emancipaba 

:1 sus amistades, á sus ilusionas todas. 

Estaba fuera de si. 

En un princïpio su dignidad ofondi-

da se opuso á ,pedir explicaciones á 

nadie; pero puco antes de su prisión, 

quiso averiguar; quiso conocer algo. 

Buscó á sus amigos, les hizo las pre-

guntas qüe requería para probar au 

inocencia, pero éstos, suecos á la peti-

ción del Cosaco:—¡Busca, busca!—le 

dijeran; nadie sabia nada. 

Salió de aquellos lugares donde, en 

lugar de encontrar amistad, hzsllaba 

solamente abandono y acaso. 

Aun quiso probar otro media. 

Se comunicó con algunos conocí 

jpipptoe, pereonaa importantes que 

acaso pudieran darle alguna luz sobre 
el asunto, ¡todo en vaool—iBusque us-
ted!—le repitieron, y lo mismo que 
antes, huyó despachado y enronqueci-
da la voz, cual el eco de una tormenta 
que se debatía allá en el fondo de su 
alma. 

—¡Busca, busca! iba diciendo —¡Bus-
ca! ¡Como si no hubiese buscado ya 
más de lo que él necesitaba) ¿Para 
qué? 

Su semblante amoratado por la có-
lera, le daba el aspecto do una &crecí. 
lía. 

Queda saltar, estrangular á alguno, 
pero ¿á quién2 ¿Quién era el culpable? 
Tenla fiebre. 
Llegó á su tienda y cayó, como si 

las fuerzas ]e faltaran, sobre un ban-
quillo de madera. 

¿Quién?—repetía, y esta palabra le 
decía muchas veces. 

IAmistadÍ—y sonreía con sonrisa de 
idiota. 

¡Traición!—rugió y descargó sobre 
su mesa de campaña un seudo puñeta-
zo quo hizo caer una porción de obje-
tos. 

Calló un momento. 
Su cabeza, pálida. sudorosa, abatida 

por la calentura, se movía acompasa-
damente hacia los lados. 
CastaSeaba los dientes y repetía 

aquellas palabras del Dios-hombre. 
<Bienaventurado sois cuando os vi-

tuperasen y os persiguiesen V digesen 
de vosotros todo mal por mi causa,+ 

Aquello psrecib consolarle —1Bus-
cal ~No! ¡No buscaré á nada ni nadie) 
¡Caiga sobre mi la ciega justicia de los 
hombres! ¡Nada necesito! 

—lDa usted su permiso? se oyó de 
cirá la puerta de la tienda. 

—Si. 
Era un tremendo sargento de cosa-

co más grande que los niñaretes de 
bloscovia. 

Empuñaba elegantemente el sable 
que en sus manos debía ser temible. 

Abra ampliamente las focas nasales 
como una yegua normanda parecía, 
querer tragarse toda la edor que se 
produce cerca de una persona atacada 

de fiebre. 
— Usted perdone...— dijo—paro el 

deber.. ya usted comprende... yo no 
quería... pero —y la voz de aquel 

hombre, qua semejante á un picacho 

del Cáucaso, se levantaba fi rme é 

imponente, temblaba ante la cara pá-
lida del pobre oficial de cosacos. 

—¡Basta, ya ta sigo --y entregando 

su sable curvo y brillante como las 
aguas del Rhin siguió al cosaco colo-

cándosaentre las bayonetas de la pa-
trullaque le aguardaba á la puertas... 

..,Nada contestó al Consejo. Con 
tranquilidad estóica oyó la acusación. 

Con sonrisa burlona dib las gracias 

á la defensa. 

La sentencia la escuchó con mirada 

casi cínica. 

Y allí, desdeñoso, con la cabeza le-

vantada casi exageradamente, los 

ojos velados por una nube de tristeza 
semejante á la calda de una nostálgi-

ca tarde inglesa,coutraidos los labios 

semi-palídos y andando torp~roente 

pero con alteneria y casi con ma,jes-
tad,se veía al pobre Cosaco 

De cuando onR curndo se nublaba 

su frente. 

Miraba con extrñeza aquel imnen-

so cementerio da los vivos que ee lla-

ma la Siberia y sonriendo amarga-

mente daba un enorme imentis! á la 
Humanidad y murmuraba silenciosa-

mente: 
¡Míaerables, soy mejor que voso-

tros! 
Manuel Rodríguez. 

INFOBMACION 
iiEl Qolmo!! 

No podía ocurrir de otra manera. 

No podía ser otra cosa. 

Digno fi nal, adecuado remate á la 

mas desastrosa y anárquica situación 

de que los illicitanos guarda❑ memo-

ria, ha sido el hecho ocurrido en la 

noche del jueves: el apagamiento del 

alumbrado público, por no haber sido 

su importe eatisfeeho. 
Si no se tratara del apostol de la mo-

ralidad,sino dirigiera el partido el arr-

,qel custodio de lrc purera ~ de la bztena 

fe, diríamos que se ha entrado á saco 

en et Ayuntamiento dejándolo sin 

blanca é impidiendo que se cumplan 

los más elementales deberes. 
AaL., no lo decimos: solo vemos 

que no se paga; que aquella moraliza-

ción tan deseada se ha evaporado;que 

aquellas promesas del hombre bueno, 

del gran patriota, de[ áncorruptible ad-

m%ttistrador, del %dolo de Elche, ae han 

convertido en la realidad mee desas-

trosa ymas nefssta que han podido 

ver los illicitanos. 

Y las promesao de esa conceial elo-
cuentfsimo, de cae adalid brioso que ha 
consumado-6 consumido —tan gran 
campaña por el alumbrado el8cerico, 

¿qué se hicleroni ¿En qué se convir-

tieron? 
iAh, villanos, que pretendeis enga-

ñar al pueblo con palabras vanas. Si 

estos toquecitos males no probases 

que es mal latón lo que presentais co-

mo oro, aú❑ quizá hubierais podido 

segunda vez enga6ar al pueblo) AeL,. 

otra vez será. 
Esta, os han conocido. 

Contra M=+u ~a. 

Préviameate convocada por la 

Agrupación Socialista; eu una hoja en 

que si3 invi[aba á codos los hombres 

de ideas liberales, ae celebró el último 

domingo una manifestación imponen-

tísima ycorrecta para pedir la inha-

bilitacidn politice del desdichado gr 

bernante conservador D. Antonio 

Mnura. 
Se m•ganizó en la Plaza del Teatro 

y se puso en márcha después de pro 

nunciar brevespalnbras recomendan-

do orden y seriedad el ieader de los 

socialistas de Elcho D. José Vives, 

recorriendo las principales calles de 

la población. 

En 2.500 ó 3.000 pueden calcularse 

los quo formaban en el hermoso acto, 

que evidenció cuán hondamente odia. 

á la reacción, y por ende á Mauro que 

la personifica, este pueblo hidalgo y 

;eneroso que se halla dispuesto á aa-

;riflcarae por la libertad. 
Socieli;tas, republicanos ,y liberales, 

pueden enorgullecerse de haber ceta 

orado este acto de alto valor etvico y 

Iue demuestra cuán arraigados ae 

óallan en el pueblo, loa ideales demo-
cráticos, 

¡Ahora.., á derrotar ú los eleriaan-

tes en la próxima elección! ;Abajo 
Maural 

EL ~tCORDEÓN 
Forma el número tres en la escala 

de los instrumentos de tortura. 

Hay acordeones diatónicos incom-

pletos, completos semi-cromáticos y 

cromáticos; es decir, de uno, dos, free 

y cuatro muelles, como tse navajas 

albaceteóse. 
Loa hay de dos teclados, con tres y 

cuatro regiatros,lo que lea haca tan 

eficaces como los cañonea Scheneider, 

que son una <monada> para el deapaa-

zurre. 
Considerado el acordeón como dna-

trumento ptíblíco. ea decïr, accesible 

á todos los bolailios, es una calamidad 
intolerable. 
Los barcos españoles é ingleses es-

Gin dotados muchas veces de seor-

deón 6 concertina que viene á ser lo 

mismo. 
Cuando <azul y blanca cató la mat> 

solemos oír el patoso tango <dichoso 

aquel que tiene su casa á flote> ,pero 

si <airado el viento ruge., enmudecen 

los acordeones de á bordo temerosos 
del <dúo de la tempestad.. El acor-

deón. ea poca bélico y ha menester da 
tranquilidad absoluta para ejercer 
su nceitin demoledora. 

El repertorio de este trasto varia des-
do el <No me mntes> obra de concierto 
obligada en todos loa princip[antae, 

hasta lasinfonia de <Campanone>, pa- 
Bando por el consabido vals de Boha 
me, que tiene el mérito de poder in-
terpretarse hasta con dos tejas y 
güiro. 

Hubo nn tiempo en que el acor-
deón era monopolizado por la arieto•• 
eracia. 

Entonces se tocaba mucho la gavots 
<Estefanía> y cantábaae á pasto le se-
renata de Gounod. 

Nunca faltaba una señorita, contral-
to precisamente, con voz fresca y bien 
timbrada, que se acoplaba en amante 
maridaje á los sones tormentosos dei 
acordeón, produciendo en los conen-
rrentes emociones delicadlaímaa, re-
veladoras de una tranquilidad de ea-
ptritu superhumana... Casi todos si 
dormían. 

El aristón, instrumento herodiano 
desterró la <fllarmónica y malogró el 
porvenir de muchas tiples casetas. 

Ei acordeón puedo tocarse de don 
maneras: bien y mal. 

La mayor parte de loe aficionados 
lo tocan mal, y hacen bien porque de 
no ser así, demostrarían querer tomar 
eu serio el taladraste chiamarraco; $ 
asa seria una broma muy pesada. 

![ºrga: 

Imprenta de f#aij~rro,—Alie~ato 



DEMOCRACIA 

concentrar toda nuestra actividad en 
nosotros mismos, hacer de cada uno 
una libertad real, unà inteligencia 11-
bre. Debemos, el aspiramos A la per-
fección, hasta rechazarlos bienes pa-
sajeros: nuestra sublime impaeibili-
dnd nos dará un día derecho para ter-
minar por medio de una muerte vo-
luntaria nuestra lucha. 

¡Seamos ante todo librea! Seamos 
libres y nuestra razón serA recta; los 
actos de nuestra vida arreglados A sus 
eternas proscripciones; nuestro objeto 
final cumplidamente satisfecho. Nues-
tro objeto es evitar el mal, buscar el 
bien, y no hay más que un bis❑ y un 
mal ert el mundo: la virtud y el vicio. 
Practiquemos constnutemente el bien; 
asamos fuertes y justos, templados y 
prudentes, virtuosas; no necesitamos 
más para ser felices. El ejercicio de la 
virtud, es lu mayor felicidad posible. 

Platón. 

Ei-r COS A C 0 
QEl que de vosotros se 

halle sin pecado, que ti-
ro ]a primara piedra.. 

Deadefioso, con la cabeza levantaba 
casi exageradamente, los ojos volados 
por una nube de tristeza, semejante á 
la caída de una nostálgica tarde ingle-
sa, rontrnídos los labios semipálidos y 
andando torpemente, pero con altane-
ría ycasi majestad, so veta al pobre 
Cosaco. 

De cuando en cuando se nublaba su 
frente y sus miradas giraban trainqui-
lamente hacia el campamento; revol-
vía los ojos en sus cuencas con mo-
vimiento extraño de ira y desprecio 
que pudiera traducirse en estas pala-
bras: .iMiserab!ea, valgo más que vo-
sotros). 

El era inocente. 
Unos mal in~ encionados, acaso com-

pafleroe suyos, de aquellos que lea da-
ban pomposamente el título de amigo, 
le hablan vendido. 

Sobre él cayeron con pesadez de 
batAn cargos en que se vela la vileza 
del delator y la interpretación torcida 
del juez. 

El caso era grave. 
El con au proceder digno y humilde 

hablase granjeado el aprecio de todo 
ef mundo, y de pronto, aquel insano 
torbellino le an aneaba, le emancipaba 
A sus amistades, A sus ilusiones todos. 

Estaba tiuera de si. 
Eu un principio su dignidad ofendi-

da se opuso A pedir explicaciones A. 
nadie; pero poro antes de au prisión, 
quiso averiguar, quiso conocer algo. 

Buscó A sus amigos, les hizo las pre-
guntas quo requería para probztr su 
inocencia, pero éstos, suecos A la peti-
ción del Cosaco:—¡Busca, busca!—le 
dijeron; nadie sabia nada. 

Salió de aquellos lugares donde, en 
lugar de encontrar amistad, hallaba 
solamente abandono y acaso. 

Aun quiso probar otro medio. 
Se comunicó con algunos conocí 

pti~ptos, personas importantes que 

acaso pudieran darle alguna luz sobre 
el asunto, ¡todo en venal—¡Busque us-
ted!—le repitieron, y lo mismo quo 
antes, huyb daepachado y enronqueci-
da la voz, cual el eco de una tormenta 
que se debatía aIIA en el kondo de su 
alma, 

—¡Busca, busca! iba diciendo —;Bus-
ca! ,Como si no hubiese buscado ya 
mAs de lo que él necesitaba) ¿Para 
qué? 

Su semblante amoratado por lzz có-
lera, le daba el aspecto de usa fiereci• 
11 a. 

Quería sallar, estrangular A alguno, 
pero ¿A quién? ¿Quién era el culpable? 

Tenla fiebre. 
LIeg6 á su tienda y cayó, como el 

las fuerzas le faltaran, sobre un ban-
quillo de madera. 

¿Quién?— repetla, y Data palabra le 
decía muchas veces. 

IAmistadl—v sonrefx con sonrisa de 
idiota. 

¡Traición!—rugió y descargó sobre 
su mesa de campafia un senda puñeta-
zo que hizo caer una porcib❑ de obje-
tos. 

Calló un momento. 
Su cabeza, pálida sudorosa, abatida 

por la calentura, se mov[a acompasa-
damente hacia los lados. 

Castaüeaba los dientes y repetla 
aquellas palabras del Dios-hombre. 

=Bienaventurado sois cuando os vi-
tuperasen y os persiguiesen y digesen 
de vosotros todo mal por mi causa.+ 

Aquello pareció consolarle —¡Bus-
ca) INo! ¡No buscaré A nada ni nadie) 
;Caiga sobre mi la ciega justicia de los 
hombres! ¡Nada necesito! 

—¿Da usted su permiso? ae oyó de 
cirA la puerta da la tienda, 

—Si. 
Era un tremendo sargenta de cosa-

co más grande que los niñaretes de 
bioacovia. 

Empuñaba elegantemente el sable 
que en sus manos debla ser temible. 

Abría ampliamente lee fosas nasales 
como una yeGua normanda parecía, 
querer tragarse toda la edor que se 
produce cerca de una persona atacada 
de fiebre. 

— Usted perdone...— dijo—pero el 
deber.. ya usted comprende.., yo no 
quería... pero —y la voz de aquel 
hombre, que seme1ante A un picacho 
del CAucaeo, se levantaba Hrme é 
imponente, temblaba ante la cara pA-
lidadel pobre oficial de cosacos. 

—¡Basta, ya te sigo --y entregando 
su sable curvo y brillante como lee 
aguas del Rhin siguió al cosaco colo-
cándose entre las bayonetna de la pa-
truliaque le aguardaba A la puerta+... 

...Nada contestó al Consejo. Con 
tranquilidad es[Gica oyó la acusación. 

Con sonrisa burlona dió las gracias 
á la defensa. 

La sentencia la escuchó con mirada 
casi cínica. 

Y allí, desdeñoso, con la cabeza le-
vantada casi exageradamente, los 
ojos velados por una nube de tristeza 
semejante Ala caída de una nostAlgi-
ca tarde inglesa, coutraidos los labios 
semi-pulidos y andando torp~roonto 
pero con aiteneria y casi con mnjea-
tad,ae veía al pobre Cosaco 

Do cuando en~curndo se nublaba 
su frente. 

Miraba con extrñeza aquel iumen-
ao cementerio de los vivos que so lla-
ma la Siberia y sonriendo amarga-
mente daba un catarme ¡mentís! Ala 
Humanidad y murmuraba sileociosa-
meote: 

¡Miserables, soy mejor que vaso 
tras! 

Manuel Rodríguez. 

INFUR~IACIUN 
;;El Colmo!! 

No podía ocurrir de otra manera. 
No poda ser otra cosa. 

Digno fi nal, adecuado remate A la 
mas desastrosa y anArquica situación 
de que los illicitanoe guardan memo-
ria, 6a sido el hecho ocurrido en la 
noche del jueves: el apagamiento del 
alumbrado público, por no haber sido 
su iroportesatisfeeho. 

Si no se tratara del apostol de la mo-
ralidad,sino dirigiera el partido el an-
gel custodio de la pureza y de la buena 
fe, dirtaroos que se ha entrado A saco 
en el Ayuntamiento dejándolo sin 
blanca é impidiendo que se cumpinD 
los más elementales deberes. 

AaL., no lo decimos: solo vemos 
que no se paga; que aquella moraliza-
ción tan deseada se ha evaporado;que 
aquellas promesas del h•~mbre bueno, 
del gran patriota, del áncorruptible ad-
ministrador, del Edola de Elche, se han 
convertido en la realidad mas deeae-
trosa ymas nefssta que han podido 
ver los illicitanoe. 

Y lee promesas de ese concejal eio-
caentEaimo, de cae adalid brioso que ha 
consumado —ó consumido—ran gra❑ 

campaña por el alumbrado elbctrico, 
¿qué se hicieron) ¿En qué se convir-
tieron? 

fAh, villanos, que pretendeia enga-
ftar al pueblo con palabras vanas. Si 
estos toquecitoa reales no probasen 
que es mal latón lo que presentais co-
rvo oro, aún quizA hubierais podido 
segunda vez engatlar al pueblo) AeL.. 
otra vez será. 

Esta, os han conocido. 

Contra M=~u ~à. 

Préviamente convocada por la 
Agrupación Socialista; en una hoja en 
que ae invitaba A todos los hombres 
de ideas liberales, ae celebró el último 
domingo una manifestación imponen-
tísima ycorrecta para pedir la inha-
bilitación política del desdichado g~-
bernante conservador D. Antonio 
Maura. 

Se organizó en la Plaza del Teatro 
y se puso en márcha después de pro 
nunciar breves palabras recomendan-
do orden y seriedad el leader de los 
aocinlietas de Elche D. José Vives, 
recorriendo las principales calles de 
In población. 

En 2.500 ó 3.000 pueden calcularse 
los quo formaban en el hermoso acto, 
que evidenció cuAn hondamente odia 
A la reacción, q por ande A Maura que 
la perboniflca, este pueblo hidalgo y 

generoso que se halla diepatesto A ea-
eriflcaree por la libertad. 

Socialiaae, republicanos ,y liberales, 
pueden enorgullecere0 de haber cele-
brado este acto de alto valor cívico y 
que demuestra cuán arraigados ee 
óallan en el pueblo, loa ideales domo-
cráticos, 

¡Ahora... á derrotar A los cleriaan-
tea en la prbsima elección! ;Abeja 
Maura) 

EL A CORDFÓN 
Forma el número tres en la escala 

de los instrumentos de tortura. 
Hay acordeones diatónicoe incom-

pletos, completos semi-cromáticos y 
cromáticos; es decir, de uno, dos, free 
y cuatro muelles, como fas navajas 
albsceteñae. 

Loa hay de dos teclados, con free y 
cuatro registros, lo que lee hace tan 
eficaces como los ca(ionea Scheneider, 
que son una .monada+ para el despan-
zurre. 

Considerado el acordeón como •Ine-
trumento público• ea decir, accesible 
A todos los holslllos, ee una calamidad 
intolerable. 
Loa barcos españoles é ingleses ea-

tAn dotados muchas veces de a~or-
deón 6 concertina que viene A ser lo 
mismo. 

Cuando .azul y blanca estA la mar. 
solemos oír el patoso tango .dichoso 
aquel que tiene su casa A flote= ,pero 
si .airado el viento ruge., enmudecen 
los acordeones de Abordo temerosos 
del .dúo de la tempestad.. El acor-
deón es poco bélico y ha menester da 
tranquilidad absoluta para ejercer 
au acciòn demoledora. 

El repertorio de este trasto varia des-
de el •No me matee> obra de concierto 
obligada en todos los principiantes, 
hasta lasinfonia de =Campanone•, pa-
sando por el consabido vals de Bohe 
me, que tiene el mérito de poder in-
terpretarse hasta con dos tejas y 
güiro. 

Hubo nn tiempo en que el acor-
deón era monopolizado por la arista•• 
tracia. 

Entonces ee tocaba mucho ]a gavota 
~Eetefanla• y cdntábase A pasto is se-
renata de Gounod. 

Nunca faltaba una señorito, contral-
to precisamente, con voz fresca y bien 
timbrada, que se acoplaba eD amante 
maridaje A loe sones tormentosos del 
acordeón, produciendo en los con~u-
rrentee emociones delicadleimas, re-
veladoras de una tranquilidad de ea-
plritu superhumana... Casi todos se 
dormían. 

El aristón, instrumento herodiano 
desterró la .filarmónica y malogró el 
porvenir de muchas tiples casetas. 
El acordeón puede tocares de dos 

maneras: bien y mal. 
La mayor parte de los afleionados 

lo tocan mal, y hacen bien porque de 
no ser así, demoetrarlaD querer tomar 
eu serio el taladrante chiemarraeo, y 
esa serla una broma muy pesada. 

;Ittargº: 

Impraota de áoijerro,—Aliesato 
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S~CCION DE ANL7NCiOS 

>< 
MOVIDA A ELECTRICIDAD 

~~~i~~ '~'~~`~~~ ~~~~~~~ Dulces, )4azapsoee, Turrones, Tortadrs 

"~~ - Fabricación' de Juguetes azocar y de SorpreaKa 
FABRICA DE TURRONES I7E TODAS CLASES 

Edpeoialidad eu tortadas y mazapanes 
Surtido áe Frutas de cera oo❑ imágenes 

Ezoelsnte surtido an dulces y pastas ~ ~ ~ ,~ 
Juguetee y >orpresaa pera oirlcs 

~eabare al por mayor y detall — — — Proeeedor de la Real Casa — — Copdecorado por S. ;d. — — —" 

CORREDERA Y PLAZA DOCTOR C~MPELLO.—ELCHE CORREDERA, 30 —FECHE 

~G~►f~~T r ~tTl~~I~ ~ ; 
sn onerdae y bordonea,paea toda ola 
Be de lII9trnlnP_nt03. 

Enoordedos para gnttgrraA, á 1`40, 
0'S5, 0 75 peèetae. 

Td. para'b~ndorries, á 1'85, 1'35, 
1 ̀ 16-idem. 

~d. para violinar, á 1 30 1`05 idem. 

A~UR~LIANO 330T~LT,A 
'Tïetsd. de nlcramarino's q oaiºaetiblee 

Mayor Ciudad, 1 

y, Qlazs de, A.bastos, 47 y ~.-Elche 

F(1NllA Y IZÉ~TAUI~AN7` 
DEI. 

Cí~M~RC~+o 
DE L.4 

V~d.a ~e Francisco Román 
~ Ylaz ~ Mwg.nr y Tronnta, 3—~lohe. 

Ha' carruajes'. todr,s Ic.s treueB, 

~~ U~~~~~V Y ~;L'FE~IX ~~PAÑOL 
' :~Í~~ID ~111 ~~: ~14GI.~tl~i 1I1;,U11D' S 

r'f,t~fi~Rh I~14M11~ 1 50$iihi !iA ViDA 

vJdbd.raolo de laaprovincie, D. Julio 
Ïylálneóds Poig, Paseo de MendeE 
Nuïieaa,; uúmeroe 4fi y 48.—Alicante 

B,gente en IElche, 

~0.(d j;LIO FENULL ~ARh. 

~lpzR Diayo- rúm. 11.—ELCHE, s 

~~'~11U~ D~ ~~~ ~1~t1 Y ~~s. . 
-~..--vr~~~t~r-.

GR ~N GASA üE COlV4IDAS 

ítilaplael Cexa~ S~rr~no 
---x°--

Esmero, prout~tnd y econoaría. 
Hay habitacinnes para heé pedee. 

PG,j24 U~~pB~ ,~?OS~(Ff¿BNI~96 RHPBSO) BLC06 
La case en gne es c me más bacato, 

LA ~CO~b~~~CA 
CA,SA llE COMIDAS 

DE ' 

l~i~f~CE[.I~~ ~,h,RR',J' 
Plaz. da t~hestos, 12. —Elche. 

—,oa. -- 

A-oo, pran`itud y eoonom(a. 
$e adrnite❑ hneapedee. 

~.~ ~O~NF~ ,AHZ,A 
FtiG DA Y RE TAURANT 

nE 

JOSÉ BERN~iD Vr~Lr=RO 

S.gseta. 2.—Elche 

Servicio, de oarruaj<e á toda los 

transe, 

St1LC1N PELUQ[1E~.IA 
DE 

Hsr,~iasºs Bi,r~wo 
CALLE del TEATRO, 6.—ELCHE 

--»o--

Prontitud, economía, e=mero 

Escelante servicio, higiene. 

PESI 
de todas clases.—Precios reducidóe 

PEDRO. VIVES.—Carmen, 15,-Elche 

E~ ~IB~~O ~~~ ~~5~ ~~~ _ 
-'`~~~~~ 9a realizan 1,000 trajes (en corte) 

de color y negros á preolos de aerda-
d-ara ganga. OCASION VERDAD. 

Bonita colección en trajes de hiló; 
loe de 1'3i pesetas vare, á 1'10 mstro; 
loa de 1'60, á 1'25; y loy da ~ peeetae 
á 1.,60.- 

Inmenso enrtrdo e❑ cor a de pan 
tat~~n. 

Anímense y no de}_n de ~;provaohar 
esta verdadera realtzemóo. 

Pedid muestras y ee oonvenoertie 
de la realidad. 

Representante: 

luan Antenïo Lgguey Ruiz 
Corredera ; 16.—ELCHE 

CORitEDOR I1E FINCAS 
Se hacen toda olaee da gestionas 

para la vonta y compra da fina'ae 
rtísticss y arbanae, con prontitud y 
fid'sldad, por eLoorrador. 

JAIME QUILES PASTOR.—ELCHE 

~; ,, ' e , 
~ lA
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~~ 

A.drrti:nistracibn: Plaza del Dr. Canapello, 43.—ELCHE 

I~I'. YJ. 

Provrncén de 
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